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			Para mi pequeño hombrecito. 


			Gracias por enseñarme lo que es querer sin barreras.  


			Espero que algún día llegues a estar tan orgulloso de mí  


			como yo lo estoy de ti 


			

			

	 


 	
	 
  

			La vida nos ha enseñado que está formada por momentos, unos buenos y otros no tanto, pero todos importantes. Aunque lo que más nos ha enseñado es que tenemos que vivirlos como si fueran los últimos y que, aunque está bien ser organizada, las cosas imprevistas son las mejores porque llegan cuando menos te las esperas y están llenas de sorpresas. 


			 


			PATRICIA BONET 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Nota de la autora 


			 


			Mi objetivo con esta nueva serie es que os riais, os olvidéis del mundo real durante un rato y que la terminéis con un buen sabor de boca y una sonrisa en la cara. 


			Variety Lake es un lugar ficticio, y cualquier similitud con la realidad es mera coincidencia. En realidad, es el lugar donde me gustaría vivir. Me encantaría recorrer todos los pueblos de Estados Unidos y, cuando los veo en las series o hablan de alguno en un libro, me imagino paseando por sus calles y tomando café y comiendo tarta en sus cafeterías. 


			Los que me siguen saben que siempre incluyo en mis novelas a algún personaje con el nombre de alguien que es especial para mí o que significa algo. En esta ocasión, no es nadie de mi entorno, pero aun así hay dos nombres que son importantes porque me acompañaron en mi adolescencia. Ahora, de mayor, he vuelto a ellos porque los echaba de menos. Se trata de Meiko y Yuu, de Marmalade Boy. Amo esa serie, punto. 


			Meadow, Buffy, Zoe y Aiko han supuesto un soplo de aire fresco en mi vida, y solo espero que os hagan sonreír y disfrutar tanto o más que a mí. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			Meadow solo recordaba haber estado tan asustada el día en que recibieron la llamada de teléfono diciéndoles que sus padres habían tenido un accidente de coche y que fueran corriendo al hospital. 


			Bueno, la verdad es que no recordaba mucho de aquella noche. Solo a su hermano Erik cargando con ella, arrastrándola de un sitio a otro mientras se encargaba de todo, de ella incluida. Estaba tan en shock que ni siquiera podía andar. 


			En ese momento se sentía más o menos igual, solo que no podía dejar que su hermano volviese a ocuparse de todo. Era su problema y ella sola tenía que resolverlo. La cuestión era que no sabía cómo. 


			Se sentó en el borde de la bañera y volvió a mirar el palito que sujetaba entre los dedos temblorosos. Positivo. Había dado positivo. 


			Estaba embarazada y no sabía qué hacer. Solo tenía dieciocho años, acababa de empezar la universidad. Lo único que había tenido siempre claro en la vida es que quería estudiar Economía para ayudar a su hermano en la granja familiar que sus padres les habían dejado. A ella le gustaban los animales, aunque no tanto como a él, y le encantaban los números. Nunca había sido mucho de letras. Así que ambos habían decidido trabajar allí; él desde dentro, ocupándose del ganado, y ella desde el despacho. Igual que habían hecho sus padres cuando vivían y… 


			Meadow sabía que no era momento de ponerse a pensar en eso. Tenía otro problema más importante entre manos al que prestar atención. 


			Se puso de pie y se miró al espejo. Estaba ojerosa. Tenía las mejillas y la nariz llenas de pecas, y su piel tan blanca las acentuaba aún más, algo que nunca le había gustado pero que los demás encontraban adorable. Su pelo, que llevaba por debajo de las orejas, había vivido tiempos mejores. Ni siquiera recordaba haberse peinado esa mañana. En lo único en lo que había podido pensar era en llegar al pueblo vecino sin que nadie la viese y entrar en la farmacia para comprar un test de embarazo. 


			La respuesta le había llegado en forma de amigas. Las mismas que en ese momento la esperaban fuera, sentadas en la cama de Buffy. 


			Bajó la vista hasta su mano, concretamente al test, y lo apretó con fuerza contra su corazón. Estaba muy asustada. Había cometido una imprudencia y el resultado era un embarazo no deseado. Eso estaba claro, pero también el hecho de que ya se había enamorado de él. O de ella. De lo que fuese que estuviera creciendo en su interior. 


			Apoyó una mano en el vientre y sonrió. Y lo hizo de verdad, con ganas, porque, pese al miedo, estaba feliz. 


			—Te cuidaré, ¿me oyes? Pase lo que pase, estemos solos o no, tú siempre serás mi prioridad y nunca haré nada que pueda hacerte daño. 


			Era una locura, era imposible que pudiera sentir ya las patadas del bebé. ¿Qué tendría, el tamaño de un guisante? Quizá era incluso más pequeño. No tenía ni idea, pero a Meadow le pareció sentirlo, y esa fue la señal que le hizo saber que lo que estaba a punto de suceder era lo mejor que le podía pasar en la vida. 


			Abrió la puerta del baño y tres pares de ojos se volvieron hacia ella, cautelosos y reservados, esperando descubrir si debían sonreír o romper a llorar. 


			Meadow cogió aire y levantó el test. 


			—Positivo. Estoy embarazada. 


			Aiko se llevó las manos a la boca. Zoe se mordió el labio y abrió mucho los ojos. Buffy se puso de pie y miró a la pelirroja con la mejor de sus sonrisas. 


			—¿Y estamos felices? —preguntó. 


			Meadow no tardó ni medio segundo en asentir. 


			—Estamos muy felices. 


			Buffy fue la primera en tirarse a los brazos de su amiga, seguida al instante de las otras dos. Chillaron, se rieron y también lloraron. Le tocaron el vientre e hicieron planes. 


			Meadow sabía que tenía que hablar con Matthew; un bebé no se hacía solo, pero prefirió esperar al día siguiente. Esa noche era suya. Suya y de sus amigas, esas tres locas tan distintas entre ellas, pero tan necesarias las unas para las otras. Las cuatro se complementaban a la perfección, y Meadow no podía imaginar su vida sin ellas. Al fin y al cabo, eran las Green Ladies. 


			Por la noche, cuando se acostó, volvió a llevarse la mano al vientre, un gesto que repetiría muchas veces. La vida de Meadow Anne Smith estaba a punto de cambiar. 


			Aunque no sería la única vez que lo haría. Porque las mejores cosas son las imprevistas. 
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			Fuera estaba lloviendo a cántaros y hacía tanto viento que las ramas de los árboles golpeaban contra las ventanas del comedor, amortiguando los gritos que salían de allí. Se podía decir que estaban viviendo una auténtica tormenta de verano. 


			Meadow solo podía dar gracias por que Ethan estuviera con su hermano y no fuera testigo de aquello. Era lo último que quería para su hijo. 


			Se acercó a la chimenea y se apoyó en la repisa. Le dolía demasiado la cabeza, solo pensaba en quedarse sola, servirse una copa de vino y bebérsela mientras escuchaba música metida en la bañera. Pero estaba claro que él no iba a dejar que lo hiciera. 


			Una mano le rodeó el codo, pero ella dio un tirón, soltándose de su agarre. 


			—Por última vez, como vuelvas a tocarme, te juro por Dios que te corto los cinco dedos. 


			—Meadow, princesa… 


			—Ni princesa ni leches. He dicho que me sueltes y que te largues. 


			Aunque le estaba dando la espalda y no podía verle la cara, sabía perfectamente cómo la estaba mirando; con esos ojos llenos de súplica y esa sonrisa que tantas veces había hecho que le flaquearan las piernas, pero que ahora solo le provocaba escalofríos, y de los malos. 


			—Meadow… 


			Ella se giró enfadada. Le hervía tanto la sangre que no sabía cómo no había explotado todavía. Lo miró a los ojos y lo apuntó con el dedo, desafiante. 


			—Matthew, es la última vez que te lo digo. Márchate. 


			—¿Y a dónde quieres que vaya? 


			A Meadow estuvo a punto de entrarle la risa. 


			—¿Lo dices en serio? 


			—Vamos, princesa, esta también es mi casa. 


			—No. Esta es mi casa, y tú ya no eres bienvenido en ella. Y deja de llamarme «princesa». 


			Matthew no se movía; permanecía allí, quieto, mirándola fijamente a los ojos sin ni siquiera pestañear. Parecía una estatua. Meadow siempre se había caracterizado por su paciencia infinita; paciencia para ordeñar las vacas, para estar horas y horas cepillando a los caballos en el establo hasta que relucían, para pasarse días con la cara pegada a la pantalla del ordenador comprobando tíquets y cuadrando cuentas; paciencia para sentarse a hacer los deberes con su hijo o para escuchar a las demás madres de la asociación de padres y madres del colegio de Variety Lake, hablando sobre cómo organizar las subastas o cualquier otra cosa que se les ocurriera. 


			Pero esa paciencia había desparecido con la llegada de Destiny, la ayudante de Matthew en la clínica; la chica con quien, por lo visto, se estaba acostando en su cama de matrimonio, en la casa que sus padres le habían dejado a ella en herencia y en la que ambos vivían junto a su hijo Ethan. 


			Pensar en Ethan le dolía, estaba muy unido a su padre y no sabía cómo iba a explicarle que se había marchado de casa para siempre. Pero ya se le ocurriría algo llegado el momento. Ahora, en lo único que debía centrarse era en conseguir que Matthew se largara de una vez de su casa. 


			Se pasó una mano por la cara, cerró los ojos y respiró hondo, con grandes y largas exhalaciones, tal y como le había enseñado a hacer Buffy en las clases de pilates a las que las chicas la habían obligado a apuntarse hacía unos meses. Cuando ya llevaba diez respiraciones, abrió de nuevo los ojos. Matthew seguía en la misma posición. 


			Bendita paciencia. 


			—Voy a subir. Cuando baje, espero que ya no estés aquí. No te olvides de cerrar la puerta al salir. 


			Meadow dio la espalda al padre de su hijo y se dirigió a las escaleras. Aún no había subido el primer escalón cuando su voz la paralizó. 


			—¿Y qué pasa con Ethan? —Meadow lo miró por encima del hombro—. No puedes separarme de él. 


			Meadow se echó a reír a carcajadas, solo que estaban carentes de humor. Se dio la vuelta y se cruzó de brazos. 


			—Que seas un marido horrible no quiere decir que también seas un padre nefasto. Jamás te separaría de tu hijo. Nunca le haría eso a Ethan. 


			—¿Y qué vas a decirle cuando vuelva mañana de casa de tu hermano y no me vea aquí? 


			—Ya se me ocurrirá algo. 


			Matthew dio un par de pasos hacia delante, pero se detuvo en seco cuando vio la mirada de Meadow. Se pasó una mano por el pelo, que llevaba más largo de lo normal, despeinándoselo. Bajó los brazos, derrotado, y volvió a mirar a Meadow con ojos suplicantes. 


			—No rompas esto. No destruyas nuestra familia. 


			—Yo no he roto nada. Te recuerdo que eres tú el que se está follando a otra. A lo mejor, con tanto cabalgamiento, estás perdiendo la memoria. 


			Meadow pudo ver en los ojos de Matthew que sus palabras le habían dolido, pero poco le importó. Más le había dolido a ella volver a casa y encontrarse a su marido con aquella chica en su cama. 


			Apartó esa imagen de la cabeza y se centró en lo que deseaba en esos momentos: subir, llenar la bañera con agua caliente y cubrirla de espuma y sales de colores. 


			—Lo de Destiny ha sido… 


			—¿Un error? —Meadow completó la frase. Él hizo una mueca con la boca y negó con la cabeza—. ¿Y cuánto hace que dura ese error? Y ni se te ocurra decirme que era la primera vez que te la tirabas, porque te puedo asegurar que vuestros gritos se escuchaban ya antes de abrir la puerta y he podido oír eso de: «Cariño, haz lo que sabes que me gusta». Así que compórtate como el medio hombre que se supone que eres y dime cuánto tiempo llevas follándote a tu ayudante. 


			Matthew no sabía dónde meterse. Le sudaban las axilas y las palmas de las manos, y aunque no llevaba corbata, sentía como si algo le estuviese oprimiendo la garganta, dejándolo sin respiración. No quería contestar a su mujer. Lo que quería era acercarse a ella, abrazarla y jurarle que esa había sido la única vez. 


			Pero sabía que, tarde o temprano, Meadow terminaría sabiendo la verdad, como siempre hacía, así que tragó saliva y habló: 


			—Seis meses. 


			Meadow empezó a echar cuentas. Seis meses. 


			Matthew llevaba seis meses tirándose a Destiny. 


			Pero Destiny llevaba trabajando en la clínica solo cuatro. 


			Ella lo miró entrecerrando los ojos y él supo lo que estaba pensando. Mierda, tendría que haber dicho dos meses, pero ya había metido la pata y, si quería el perdón de su mujer, lo mejor sería confesarlo todo. 


			—La conocí en la despedida de soltero de Erik. 


			—¿Qué? 


			Matthew soltó el aire mientras asentía con la cabeza. 


			—Era la stripper. 


			Meadow se llevó la mano a la boca para sofocar el grito que luchaba por salir de su garganta. ¿Matthew se había tirado a la stripper de la despedida de su hermano? ¿Lo sabía Erik y no le había dicho nada? 


			Todo empezó a darle vueltas y sintió que se mareaba. Apoyó una mano en la pared, pero no fue suficiente y tuvo que sentarse en el escalón. Erik… ¿Cómo había podido? Las preguntas se sucedían una tras otra. Preguntas para las que no tenía respuesta, y eso la ponía muy nerviosa porque siempre tenía una respuesta para todo, y si no, la buscaba. Pero ahora pensar en Erik le dolía demasiado. 


			Mientras se sostenía la cabeza con las manos y cerraba los ojos, se dio cuenta de que lo de Matthew le dolía, pero lo que le había hecho Erik le oprimía tanto el pecho que no sabía si sería capaz de volver a respirar con normalidad. Junto con Ethan, era lo único que tenía. Su hermano y ella habían sido siempre uña y carne, y jamás habían tenido secretos el uno con el otro. 


			Se llevó una mano al pecho y dio gracias por estar sentada, pues las piernas habían comenzado a fallarle y sentía que podía caer redonda al suelo en cualquier momento. Escuchó los pasos de Matthew acercándose a ella y levantó la cabeza de golpe. 


			—Ni se te ocurra —ladró. 


			Él se detuvo en seco. Quería consolarla. Meadow era todo su mundo. Desde el instituto, cuando se había enamorado de la pelirroja de mirada alegre y ojos verdes que danzaba mientras andaba, y lo seguía siendo en ese momento, aunque aquellos ojos lo mirasen como si no fuera nada más que una mísera cucaracha a la que se moría por aplastar. 


			—Erik no lo sabe —se apresuró a decir. Meadow lo miró sin comprender y vio cómo su nuez subía y bajaba cuando tragaba—. Él nos pidió por favor que no hubiera strippers en su despedida, pero ya sabes cómo son estos y…, bueno, contratamos a una. Cuando el espectáculo terminó, Destiny entró en una de las habitaciones para cambiarse. Yo fui al baño. Coincidimos en el pasillo, nos pusimos a hablar, nos reímos y, sin saber cómo, ella empezó a besarme y… 


			Matthew siguió hablando, relatándole cómo se había dejado seducir por la chica y cómo había sido arrastrado al cuarto de baño, donde había tenido lugar el feliz encuentro. Pero Meadow solo podía centrarse en la paz que había sentido en su pecho al saber que Erik no la había traicionado. Aun así, quería descolgar el teléfono y preguntárselo. O hacerlo mirándolo directamente a los ojos. Erik no sabía mentir, por eso nunca había sido bueno jugando al póquer. 


			Se levantó más segura que hacía unos segundos y enderezó los hombros. 


			—La contraté un par de meses después porque… —continuó diciendo Matthew, pero ella ya había desconectado por completo. No le importaba lo más mínimo. Alzó la cabeza y lo silenció con la mirada. Él calló. 


			—Me importa entre nada y una mierda por qué la contrataste, Matthew. Te puedo asegurar que ya he escuchado más que suficiente. Te mandaré un mensaje para decirte cuándo puedes venir a buscar a Ethan. Hasta entonces, ahí está la puerta. Cierra al salir. 


			Subió las escaleras sin mirarlo, sin dejarlo hablar, y se encerró en su habitación. Miró la cama deshecha y le entraron ganas de vomitar. Cogió las sábanas, hizo una bola con ellas y las lanzó por la ventana. Sonrió cuando las vio caer al suelo y empaparse en cuestión de segundos con la lluvia que seguía cayendo. Miró al cielo y asintió, dándole las gracias. Después, cerró la ventana y fue hasta el cuarto de baño. Puso el tapón a la bañera, reguló el agua caliente y echó un chorro de jabón. Bajó la intensidad de la luz hasta dejarla tenue y buscó el móvil. Lo conectó a los altavoces y le dio al play a la lista de jazz. Mientras la bañera se llenaba, bajó a la cocina. Suspiró satisfecha al comprobar que Matthew se había ido. Sacó la botella de vino de la alacena y cogió una copa. Antes de volver a subir, fue hasta la puerta principal, cerró con llave y echó la cadena. Por si acaso. 


			Cuando entró de nuevo en el cuarto de baño, la bañera ya estaba casi lista. Sacó las sales con olor a sandía del armario y las esparció por el agua. Se desnudó y entró despacio. Sumergió el cuerpo entero dejando escapar el aire y luego se sentó. 


			Ni se acordaba de la última vez que se había dado un baño. 


			Alargó el brazo hasta alcanzar la copa y la llenó de vino. Lo olió y después se lo llevó a la boca, saboreándolo. 


			Fue en esos momentos, mientras su cuerpo se cubría de espuma y la música la ayudaba a calmarse, cuando fue consciente por primera vez de lo que había pasado. No quería romper a llorar, pero era inevitable. Llevaba con Matthew desde los dieciocho años y tenían un hijo de ocho que era toda su vida. 


			No llorar habría sido hasta inhumano. 


			Así que dejó salir las lágrimas y que estas le empaparan las mejillas, y soportó los pinchazos en el pecho. Pero se prometió que solo sería esa noche. Matthew Cooper no se merecía más. 


			Su nueva vida empezaría justo al día siguiente, y pensaba vivirla al máximo. 
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			Sentado en aquel taburete, Duncan se había dado cuenta de dos cosas. La primera, que odiaba a su primo Timmy con todas sus fuerzas a pesar de que fuera casi más un hermano que un primo. La segunda, que odiaba los pueblos y echaba de menos la gran ciudad. Aún no sabía cómo se había dejado engañar para terminar viviendo en aquel lugar dejado de la mano de Dios. 


			Mentira. Claro que lo sabía: por culpa de Timmy. De ahí su primer motivo para odiarle. 


			Timmy apareció de nuevo en su campo de visión y le ofreció otro botellín de cerveza. Duncan lo cogió sin querer mirarlo a los ojos. 


			—No te enfades. 


			—Me enfado si me da la gana. 


			—Siempre has sido el más cascarrabias de la familia, ¿lo sabías? 


			—Y tú el más tocapelotas. 


			—Cierto. Díselo a mi chico, le encanta que se las toque. —Duncan dio un trago a su cerveza y no pudo evitar sonreír. Por eso odiaba a Timmy tanto como lo quería. Siempre conseguía sacarle una sonrisa, aunque estuviese de mal humor. 


			—¿No es más fácil sonreír que ir todo el día con el ceño fruncido? Ya estás muy cerca de los cuarenta, y un tío con arrugas no es nada atractivo. Además, no sé de qué te quejas. Te has venido a vivir a Variety Lake, no al culo del mundo. 


			—Me he ido de Chicago. 


			—Porque has querido. 


			—Porque tú me has obligado. 


			Timmy echó la cabeza hacia atrás y se puso a reír a carcajadas. Aunque estaba trabajando, era el dueño, y podía hacer lo que quisiera. Además, todavía era pronto y había muy poca gente en el local, de modo que sacó otra cerveza de la nevera y le quitó la chapa. Después, apoyó los codos sobre la barra y chocó su botellín con el de su primo antes de dar el primer sorbo. 


			—Te gustará, ya lo verás. 


			—¿Tú crees? —preguntó Duncan con escepticismo. 


			Adoraba Chicago. Era el lugar donde había nacido y vivido toda su vida. Hasta entonces. 


			Hacía justo un año y medio, en la fiesta de aniversario de sus tíos, los padres de Timmy, se habían desafiado en un partido de baloncesto. Duncan lo había retado a que prescindiera de su amado Chevrolet Camaro durante un año y se lo cediese a él si ganaba; Timmy le había propuesto abandonar Chicago e irse a vivir a Variety Lake con él durante trescientos sesenta y cinco días. Duncan había aceptado. Había sido jugador profesional en el instituto y el baloncesto era una de sus pasiones. ¿Qué podía salir mal? 


			Todo. Cuando Timmy encestó por última vez y ganó, Duncan decidió que era el momento de empezar a odiar a su primo. ¿Cómo iba a dejar Chicago? No es que fuera un urbanita empedernido, ni mucho menos, pero adoraba la ciudad. Tenía un trabajo estable y una vida cómoda que le gustaba. Hubiera preferido raparse el pelo. 


			Pero una promesa era una promesa. Pidió trabajo donde su primo, muerto de risa, le había recomendado, y rezó para que el teléfono nunca sonase, pero lo hizo. Hacía un mes, para ser exactos. Empezaría a trabajar a finales de agosto. Por lo visto, su solicitud de empleo les había caído del cielo. 


			Así que, sin comerlo ni beberlo, se había visto subiéndose a su coche y yéndose a vivir con su primo y la pareja de este. De eso hacía cuatro días. No podía decir mucho del pueblo porque todavía no había podido verlo con detenimiento, pero era pintoresco. Con sus casas bajitas de colores uniformes, sus calles adoquinadas y la torre de la iglesia coronando el lugar. No parecía muy grande, pero tenía todo lo que cualquier pueblo de Estados Unidos podía desear, lago incluido. 


			Dio el último trago y se giró hacia la puerta cuando esta se abrió. Un grupo de unas quince personas entraron en tropel seguidas de un par de grupos más. 


			—Parece que la cosa se empieza a animar —dijo Cam, la pareja de Timmy, apareciendo de la nada. Dio un beso a su chico en los labios y sonrió a Duncan—. ¿Sabes lo que podrías hacer para dejar de tener esa cara tan mustia? Pasarte a este lado de la barra y ayudarnos a servir. 


			En ese momento el que se rio a carcajadas fue Duncan. 


			—Ni lo sueñes. 


			—¿Temes romperte una uña? 


			—Tus pullas no van a poder conmigo esta vez, primo. Es mi primer viernes en el pueblo y pienso pasarlo aquí, sentado, bebiéndome toda la cerveza que tienes en esa nevera y en ese barril. 


			—No tienes cuerpo para aguantarla toda. 


			—Tú dame un par de horas y verás. 


			Timmy chasqueó la lengua, negó con la cabeza y se fue a atender a un par de chicas que se habían acercado a pedir. Duncan lo observó mientras trabajaba y sonrió para sus adentros. 


			Aunque lo odiaba, estaba orgulloso de él. Había encontrado su lugar en el mundo y parecía feliz. Nunca hubiera pensado que su primo terminaría sus días sirviendo copas tras una barra, y mucho menos después de estudiar Derecho como su padre. Pero a veces la vida nos sorprende. 


			La música sonaba por los altavoces y el local comenzó a llenarse. La pista de baile estaba hasta los topes y su primo, Cam y el resto de los camareros no daban abasto. 


			Duncan se pidió otra cerveza mientras estudiaba a la gente que entraba. Había personas de todos los colores, formas y tamaños, por así decirlo, y le gustó que muchas eran de su edad. A pesar de que la música estaba muy alta y de que las voces llenaban el local, una risa lejana logró captar su atención. Aguzó el oído y volvió a escucharla. La buscó entre la multitud y no tardó en encontrarla. 


			Una joven pelirroja estaba de pie rodeada de otras cuatro chicas. Llevaba una corona en la cabeza y una banda de color rosa chicle le cruzaba el pecho. Aunque se cubría la boca con la mano, la risa se le escapaba por entre los dedos y los ojos le brillaban, divertidos. Una de sus amigas, que llevaba el pelo corto por debajo de las orejas y de color azul, se subió a una de las sillas y levantó la copa que llevaba en la mano. 


			—¡¡Por Meadow y sus veintisiete años!! —gritó con todas sus fuerzas. Las otras chicas, y alguno más que estaba a su alrededor, la imitaron. 


			La pelirroja, que debía de ser Meadow, se tapó la cara con las manos, abochornada. Cuando las apartó, tenía las mejillas del mismo tono que su pelo, rojo brillante. Se mordió el labio y negó con la cabeza. 


			Duncan, que no había dejado de mirarla durante no sabía cuánto tiempo, se dijo que era preciosa. Pero no era una belleza al uso, sino una poco convencional. Era una de esas mujeres que son guapas sin proponérselo. Por lo poco que podía apreciar, no iba maquillada. Lucía un aspecto natural y de lo más casual, sobre todo si la comparabas con la rubia que tenía al lado, que llevaba un vestido rojo ceñido; o con la chica de los ojos almendrados que tenía a su izquierda, que iba con unos pantalones negros de vestir y una camisa blanca. La chica en la que él se había fijado llevaba un vestido azul con lunares amarillos y una rebeca color salmón. En los pies, unas zapatillas de deporte. Nada más. Pero tenía algo que la hacía destacar. Duncan no sabía lo que era, pero le atraía, y algo le impedía apartar los ojos de ella. 


			Hasta que alguien lo golpeó en la espalda. 


			Se volvió para enfrentarse al que lo había hecho, pero su furia se apagó al ver a Cam, que lo miraba serio y agobiado. 


			—¿Qué pasa? —preguntó alarmado. 


			—Te dejo seguir durmiendo en mi sofá si te pasas a este lado y me despejas la parte izquierda. 


			Duncan se lo quedó mirando; sabía que seguiría ocupando el sofá lo ayudase o no, pero no era tan cabrón. Suspiró, dejó el botellín y se puso de pie. Anduvo hasta el final de la barra y pasó por el hueco que había debajo. Cam se acercó a él y le palmeó la espalda. 


			—Surtidores de cervezas, neveras y copas. Licores detrás de ti y hielo en el congelador. La lista de precios la tienes pegada en la barra y siempre se cobra nada más servir, por si acaso. —Miró alrededor y entonces pareció caer en algo. Se volvió para mirarlo y lo apuntó con el dedo—. Ni se te ocurra invitar a todas las mujeres del local. ¿Alguna pregunta? 


			—¿Cuánto piensas pagarme? 


			Cam le enseñó el dedo corazón y se marchó entre risas. Duncan se remangó la camisa hasta los codos y empezó a servir. Antes de coger la primera copa, buscó a la pelirroja con la mirada y sonrió cuando la vio dirigirse al centro de la pista seguida por las otras chicas y comenzar a mover las caderas de una forma tan sexy que Duncan dudaba que él fuera el único chico del local en reparar en ella. 
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			Ahora tienes que mover el trasero haciendo twerking —le dijo Buffy a Meadow sin dejar de sonreír, moviendo las cejas. Esta la miró todo lo seria que pudo. 


			—Estás de coña. 


			—No. Mira. Zoe, sígueme. 


			La amiga rubia se situó al lado de Buffy y así, una junto a la otra, separaron las piernas y comenzaron a agacharse hasta acabar en cuclillas. Después, movieron el culo muy rápido, provocando las carcajadas de Aiko, Marie y la propia Meadow. Luego se pusieron de pie y se inclinaron hacia delante haciendo una reverencia mientras las otras tres aplaudían. 


			—Ahora tú. —Buffy se acercó a su mejor amiga, le dio un cachete en el trasero y la cogió por las caderas—. Mueve ese pedazo de culo que Dios te ha dado. 


			—¡Buffy, no! —gritó Meadow entre risas, pero ya era demasiado tarde. Su amiga tenía más fuerza que ella y ya la estaba empujando hacia abajo. Separó las piernas a tiempo de no caerse y movió el trasero tal y como sus amigas habían hecho segundos antes. 


			Zoe, Marie y Aiko chillaron, aplaudieron y saltaron, llamando la atención de más de uno, que no dudó en unirse a la fiesta. Meadow estaba muerta de vergüenza, pero, no sabía si por culpa del alcohol, no le importaba. O no tanto como debería. Meneó el culo y se estiró de un salto, con los brazos hacia arriba y dando vueltas sin dejar de reír. 


			Era su cumpleaños. Cumplía veintisiete años y se había prometido, antes de salir de casa arrastrada por las locas de sus amigas, que se iba a divertir como no lo había hecho en mucho tiempo. Dejaría tras la puerta sus problemas con Ethan, que no llevaba nada bien la separación de sus padres y se lo ponía cada día un poquito más difícil, y, sobre todo, con Matthew. Habían pasado cinco meses desde aquel día, desde que lo había encontrado con Destiny en la cama y lo había echado de casa. Cinco meses en los que Matthew no había dejado de presentarse allí, complicándoselo cada vez más con Ethan y… 


			Meadow cerró los ojos durante unos segundos y sacudió la cabeza. No iba a pensar en eso. Se había propuesto pasárselo bien y eso era lo que iba a hacer. 


			Se volvió hacia sus amigas y sonrió. 


			—Vale, ¿qué viene ahora? 


			Aiko desplegó el papel y observó la lista. 


			A sus amigas les había parecido divertido hacer un listado de veintisiete cosas que hacer para celebrar su cumpleaños. A Meadow le dio miedo cuando se lo propusieron, pues las conocía muy bien, sobre todo a la loca del pelo azul, y sabía que en esa lista podía haber cualquier cosa. Pero cuando le dijeron que la primera era salir con zapatillas de deporte, pensó que no parecía tan terrible. 


			La quince había sido hacer twerking. A ver la dieciséis… 


			—Tienes que tomarte un chupito de tequila —dijo Aiko, y Meadow asintió satisfecha. No era tan difícil. 


			Entonces Buffy le arrebató la lista a Aiko de las manos. 


			—Pero tienes que beberlo del cuello del camarero. 


			—¡¿Qué?! ¡¡Eso no es verdad!! —Meadow le quitó la hoja a Buffy y miró horrorizada el número dieciséis. Después, el diecisiete. Alzó la vista y se encontró con cuatro pares de ojos—. ¡Os habéis pasado! No pienso lamerle el cuello a nadie. 


			—Has accedido a cumplir todo lo de la lista —le dijo su cuñada. Meadow miró a Marie con dardos en los ojos. 


			—Eso fue antes de saber que erais tan malas. 


			—No somos malas, pequeña Meadow, queremos que te diviertas. 


			—¿Y para eso tengo que lamerle el cuello a un tío? —le preguntó Meadow a Aiko, que parecía ser la única de las cuatro que la miraba con algo parecido al pudor. 


			Meadow las conocía demasiado bien, al fin y al cabo, las cuatro eran amigas desde la escuela infantil, y Marie se les unió cuando empezó a salir con su hermano. Sabía que no la dejarían en paz hasta que cumpliera, al pie de la letra, todo lo que había en aquella maldita lista. Así que, suspirando, se volvió y miró hacia la barra del bar. Le costó un poco al principio, un montón de gente le dificultaba la visión, pero al final los vio. Cam y Timmy atendían a un grupo de chicos, Aisha ligaba con una chica mientras bebían chupitos y Spike, el nuevo, sudaba la gota gorda mientras le ponía una copa a un hombre trajeado. 


			Vale. Los conocía a todos. Tampoco pintaba tan mal la cosa. 


			Enderezó los hombros y se dirigió hacia la pareja, que eran los dueños del local. A Cam lo conocía desde que ella llevaba pañales y él le tiraba bolas de barro cuando ni siquiera levantaban dos palmos del suelo. Timmy no llevaba más de tres o cuatro años en el pueblo, pero se había integrado tan bien que parecía que llevara toda la vida en Variety Lake. Meadow estaba a punto de llegar a su destino cuando una mano la agarró del brazo y tiró de ella hacia la derecha. 


			—¡¡Eh!! —Se giró dispuesta a reprender a quien fuera que la estuviese arrastrando, pero las palabras murieron en sus labios cuando vio que se trataba de Zoe, que iba seguida de las demás—. ¿Qué haces? 


			—Ni de coña vas a lamer el cuello a Cam o a Timmy. 


			—¿Por qué? En la lista pone «camarero». 


			—Pero nosotros lo elegimos, guapa. 


			—¿Y tiene que ser Spike? —No pudo evitar arrugar la nariz en una mueca de asco—. No tengo nada en contra del chico, de verdad. De hecho, creo que, si se cortara el flequillo y se pusiera ropa de su talla, podría resultar hasta atractivo. Pero suda muchísimo. No quiero que me dé una arcada y hacer sentir mal al pobre. 


			—No te va a dar ninguna arcada, tranquila. —Zoe le guiñó un ojo. A Meadow aquel guiño no le gustó nada. 


			Su amiga se detuvo en seco y la sujetó por los hombros, de espaldas a la barra. Las otras tres se colocaron también enfrente y la miraron sonriendo con las manos en las mejillas y ojos soñadores. 


			—Me estáis dando miedo. 


			—Quiero cambiarme por ti, ¿puedo? —le preguntó Buffy. 


			Meadow intentó mirar qué había a su espalda, pero Zoe no se lo permitió. La tenía bien sujeta. 


			—Recuerda, pequeña Meadow. Lames el cuello, pones la sal, vuelves a lamer, trago de tequila y chupas el limón. ¿Entendido? 


			No le dio tiempo a contestar. Zoe le dio la vuelta y a Meadow estuvo a punto de salírsele el corazón por la boca. 


			Tras la barra no estaba Aisha, ni tampoco Spike. Estaba él. Un tío que no tenía ni idea de dónde había salido, pero por el que daba las gracias a quien fuera que lo hubiera puesto allí. Tenía el pelo corto y despuntado, y llevaba una camisa azul remangada hasta los codos que se le ceñía al pecho marcándole los pectorales. Estaba llenando una copa en uno de los surtidores y sonreía a la chica que se la había pedido. Le guiñó un ojo mientras le entregaba el pedido y ella le dio el dinero junto con un papelito. Él lo desplegó, lo leyó y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón. 


			No había que ser Einstein para saber que se trataba del número de teléfono. 


			—A por él —le susurró alguien al oído, no podría decir quién. 


			Tardó dos segundos en ser consciente de la situación y en girarse, horrorizada, hacia sus amigas. 


			—¡¡Ni de coña pienso chupar el cuello de ese tío!! 


			Solo de pensarlo le sudaban las manos y le flaqueaban las piernas. Se volvió a girar, lo miró de nuevo y entonces él alzó la vista. Sus ojos se encontraron con los de ella, y a Meadow le pareció que el mundo dejaba de funcionar. 


			El chico dejó de servir copas y se quedó mirándola durante lo que a Meadow le parecieron horas. No le hacía falta verse en un espejo para saber que tenía las mejillas al rojo vivo. Era una de las cosas que odiaba de ser pelirroja y tener una piel tan blanca, que enseguida se ponía colorada y se le notaba mucho. Eso, y las miles de pecas que adornaban su cuerpo. Tragó saliva al tiempo que él estiraba los labios y le regalaba una sonrisa típica del mejor seductor del planeta. Pensó que debería haberle molestado, pero le encantó. Tenía una sonrisa preciosa. Y unos ojos preciosos. Y unos brazos preciosos. Y un pecho precioso. Y un… Era mejor que parase. 


			Unas manos se posaron en su espalda y la empujaron hacia delante. Meadow intentó protestar, pero cuando quiso darse cuenta, estaba frente a frente con él. Sus amigas le hicieron sitio con los codos y la acercaron a la barra. 


			El chico no había dejado de mirarla ni un segundo. 


			Lo sabía porque ella tampoco había dejado de mirarlo. 


			—¿Qué tal, señoritas? ¿Os pongo algo? —preguntó sin dejar de observarla. 


			A Meadow le sorprendió su tono de voz; era profundo y ronco, aunque lo suficientemente suave como para querer que siguiera hablando. 


			—Es su cumpleaños —dijo una de sus amigas. 


			—Ya lo veo. La corona me ha dado la pista y la banda con el número veintisiete ha terminado de confirmármelo. —dijo al tiempo que se inclinaba hacia delante y apoyaba los codos en la barra. A Meadow le costaba tragar saliva—. Felicidades, pelirroja. 


			Vale. Ahora sí que podía decir que estaba a punto de sufrir un infarto. Siempre había odiado que la llamaran «pelirroja», por mucho que ese fuese su color de pelo, pero al oírselo a él solo había sentido la necesidad de pedirle que se lo repitiera, pero a solas, susurrándoselo al oído en una habitación. 


			—Tiene una lista de cosas por hacer —dijo Zoe sacándola de su ensoñación. 


			El camarero se irguió y cruzó los brazos a la altura del pecho. 


			—¿Y qué cosas hay en esa lista? 


			—Salir de casa con zapatillas de deporte —comenzó a enumerar Marie—, tocarle la barriga a una embarazada, hacerse un selfi con un grupo de chicas saltando, besarle la cabeza a un hombre calvo, hacer twerking… 


			—Y ahora viene la que más nos gusta —la cortó Buffy disfrutando como una niña pequeña. Miró a Meadow y le guiñó un ojo con picardía—. Tiene que tomarse un chupito de tequila. 


			—Esa es fácil. Aquí tengo mucho. 


			Buffy se aupó hasta colocarse sobre la barra y lo llamó con el dedo índice. Él se acercó intrigado e intentando no reírse. No podía apartar los ojos de la pelirroja; por la forma en la que ella lo miraba, estaba claro que lo estaba pasando mal. 


			—Tiene que hacerlo del cuello de un camarero. —Buffy lo susurró como si le estuviese contando un secreto, aunque lo habían escuchado todas. 


			Él se apartó y miró a la cumpleañera con los ojos muy abiertos. Meadow se quería morir. Aunque primero quería cargarse a sus amigas. A todas ellas. De una forma lenta y dolorosa. 


			—¿Y quién es el afortunado? —dijo «afortunado» de tal manera que Meadow tuvo que cerrar las piernas. 


			—Eres camarero, ¿no? —preguntó Zoe. Duncan miró hacia los lados, después a su espalda, se volvió hacia ella y se encogió de hombros. 


			—Estoy al otro lado de la barra. ¿Qué otra cosa iba a ser? 


			A Meadow le temblaban tanto las piernas que no sabía si sería capaz de dar un paso al frente, mucho menos de beber tequila del cuello de aquel tío. 


			—Vamos, pequeña Meadow, tú puedes. 


			Buffy le dio a su amiga una palmada en el culo, haciéndole pegar un brinco para que, por fin, reaccionase. Seguía mirando los ojos del camarero. Eran de color gris, jamás había visto unos igual, y eran hipnotizadores. La observaban de tal manera que, además de ponerla nerviosa —más de lo que ya estaba—, le provocaban un hormigueo en todo el cuerpo. 


			El camarero se dio la vuelta y se puso a buscar entre las botellas que había en el estante. Lo vio coger el tequila, un vaso de chupito, sal y un limón. Cortó este último y se volvió a girar hacia ella. Meadow oía las risitas de sus amigas a su espalda; las ganas de darse la vuelta y mandarlas al infierno eran infinitas. 


			Pero las ganas de lamer aquel cuello también. 


			El camarero se acercó a la barra, a escasos centímetros de ella, y lo dispuso todo en medio de los dos. Levantó la sal frente a su cara y le guiñó un ojo mientras ladeaba el cuello, exponiéndolo. 


			—Todo tuyo, pelirroja. 


			Otra vez ese «pelirroja». 


			Otra vez ese cosquilleo entre las piernas. 


			«A la mierda —pensó Meadow—. Ahora o nunca». 


			Apoyó las manos en la barra y, de un salto y asegurándose de que no se le veía nada, pasó las piernas por encima y aterrizó al otro lado, junto al camarero. Él la miró sorprendido al principio, pero luego le brindó una sonrisa, más propia de un anuncio, que le hizo contener un gemido. 


			Jamás le había pasado nada parecido con nadie. Se sentía como una quinceañera con las hormonas revolucionadas. Ella no era atrevida. Vivía según unas normas y le gustaba tenerlo todo más o menos controlado. Pero ya había dado el paso y no podía echarse atrás. 


			Le quitó la sal de las manos, se acercó a él y pasó la lengua por su cuello con delicadeza, recreándose un poquito más de lo moralmente aceptable. Después puso sal y volvió a lamer, reprimiéndose para no darle un mordisquito. Se bebió el vaso de tequila de un trago y chupó la rodaja de limón. 


			Todo sin dejar de mirarlo. 


			Todo sin dejar de sentir mil cosquilleos en todo el cuerpo. 


			Todo sin dejar de pensar que necesitaba volver a lamer ese cuello. 


			El chico tampoco dejó de mirarla, y Meadow pudo apreciar cómo aquellos ojos grises pasaban a ser de un color negro intenso cuando ella terminó de chupar el limón. Se pasó la punta de la lengua por los labios. Se fijó en que el chico seguía todos y cada uno de sus movimientos. También en cómo tensaba los hombros y fruncía la boca. 


			De repente, se sentía poderosa y sexy. Además de excitada. 


			—¡¡Lo has conseguido, pequeña Meadow!! —gritó Marie, su cuñada, sacándola del letargo en el que se había quedado atrapada. 


			Meadow parpadeó, dio un paso atrás y volvió a saltar la barra. Tenía que poner distancia o acabaría tirándose a los brazos de aquel desconocido porque, por mucho que acabase de lamerle el cuello y de chupar su piel, el camarero era un desconocido y ella no hacía esas cosas. 


			La música y el ruido del local volvieron a sus oídos. Sus amigas la abrazaron y gritaron, emocionadas de que lo hubiese hecho. Meadow no se giró. No podía. 


			—¿Volvemos a la pista? Creo que me irá bien bailar un poco. —En realidad, lo que necesitaba era marcharse a su casa, pero sabía que no se lo iban a permitir. Y tampoco quería que supiesen lo afectada que estaba. 


			—¿No te despides? —le preguntó Aiko moviendo la cabeza de forma casi imperceptible hacia un lado. 


			No quería, pero no podía ser maleducada. Así que respiró hondo, fingió una sonrisa de indiferencia y se dio la vuelta. Los ojos del camarero seguían siendo negros y la miraban con intensidad. 


			—Ha sido un placer. ¡Y gracias! 


			Le dio la espalda y empezó a andar hacia la pista. Ni siquiera se molestó en comprobar si sus amigas la seguían. Tenía que alejarse. Cuanto más, mejor. 


			El pelo, que esa noche había decidido llevar suelto, se le pegaba a la piel y le picaba. Tenía un calor de mil demonios y la chaqueta color salmón le sobraba. La verdad es que le sobraba todo, pero no era plan de quedarse en bragas y sujetador. Se hizo una coleta con la goma que siempre llevaba en la muñeca y se quitó la chaqueta para anudársela a la cintura. 


			—Yo también tengo calor, y eso que yo no he lamido un cuello… —Meadow se giró hacia Buffy, que se aguantaba la risa y la miraba de forma socarrona. 


			Quiso hacerla callar, decirle que ella tenía calor por la cantidad de gente que había en el local, pero era inútil mentirle. A todas las quería con locura y eran casi como sus hermanas, pero la relación con Buffy era especial. Eran uña y carne, parecían siamesas. Se comunicaban con la mirada y era imposible que hubiera secretos entre ellas. 


			—Me tiemblan hasta los dedos de los pies —terminó confesando porque, lo dicho, mentir no serviría de nada. 


			Buffy se echó a reír a carcajadas y se acercó para abrazarla. 


			—¿Por qué te has ido? —le preguntó una vez que se hubo separado. 


			—¿Cómo que por qué me he ido? ¿Tú me has visto? —Se señaló la cara haciendo círculos—. No me veo, pero debo de estar más roja que un tomate maduro. Y además ya te lo he dicho, me tiembla todo. No podía dejar que él me viese así. 


			—Yo creo que le ha gustado. Aprovéchate. 


			—¿Que me aproveche? Dios, estás loca. 


			Meadow se tapó la cara con las manos. Aquella conversación estaba degenerando y era mejor dejarla. Buffy le bajó las manos y la miró lo más seria que pudo. 


			—Vive, peque. Darle una alegría al cuerpo no es malo. 


			—¿Qué alegría ni qué narices? ¿Tú te oyes? 


			—Alto y claro. ¿Y tú? —Meadow negó con la cabeza—. ¿De qué tienes miedo? 


			—¡No sé ni su nombre! 


			—Pues vas y se lo preguntas. 


			—Para ti es fácil decirlo, no le acabas de lamer el cuello. 


			—¿Ese es el problema? Pues voy, se lo lamo y luego le pregunto cómo se llama. 


			A veces, discutir con Buffy era como discutir con una pared. 


			Las otras tres amigas se unieron a ellas cargadas cada una con una o dos copas. Marie le pasó una a Buffy y Aiko a Meadow. 


			—Es un cóctel de maracuyá con ron —le dijo—. Lo ha preparado tu camarero especialmente para ti. 


			—No es mi camarero —siseó entre dientes. Aun así, cogió el cóctel y le dio un trago largo. Estaba delicioso. Como su cuello. «Joder», se reprendió. No podía pensar en eso—. Bailemos, ¿vale? 


			Sus amigas asintieron y las cinco se dejaron llevar por la música. Se encontraron con gente del pueblo que se acercó a felicitarla y a bailar con ellas. Tampoco era difícil: Variety Lake no era muy grande y todos se conocían. 


			Meadow lo intentó con todas sus fuerzas, pero no pudo evitar volverse en más de una ocasión para buscarlo. Lo hacía de forma disimulada para que él no la pillase, aunque era una tarea ardua, pues siempre se encontraba con los ojos del camarero puestos en ella. 
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			Duncan no tenía ni idea de qué había sido eso. No era la primera vez que se encontraba con una chica bonita. Tampoco la primera que hablaba con una. Sin ir más lejos, llevaba en el bolsillo del pantalón por lo menos cuatro números de teléfono, y todos eran de chicas preciosas. Y, aunque sonara fanfarrón, tampoco era la primera vez que una chica bebía tequila de su cuello. 


			¡Él había bebido tequila del ombligo de una! 


			Entonces ¿por qué se sentía así? ¿Por qué cuando notó los labios de aquella chica sobre su cuello, el corazón comenzó a latirle más rápido de lo normal? ¿Por qué le había hormigueado la piel? ¿Por qué había tenido esa sensación de abandono cuando ella se apartó, saltó la barra y se marchó al centro de la pista seguida de la chica del pelo de color azul? 


			No tenía ni idea, pero algo le decía que aquello no era normal, y no le gustaba sentirse así. ¿Excitado? Sí, mucho. Demasiado. ¿Vulnerable? Ni un poquito. 


			Pero era algo que no podía evitar. Como tampoco pudo evitar seguirla con la mirada durante el resto de la noche, viéndola dar vueltas y mover las caderas o los labios al ritmo de la música. Se había recogido el pelo y se había quitado la chaqueta, dejando el cuello despejado. Cada vez que lo veía, a Duncan solo le daban ganas de coger la botella de tequila, ir hasta donde estaba ella y decirle que ahora le tocaba a él lamer y chupar su cuello. 


			—Tierra llamando a capullo supremo. Tierra llamando a capullo supremo. —La voz de su primo, casi pegada a su oreja, lo hizo parpadear y apartar la vista de la pelirroja. 


			—¿Qué? —gruñó. Su primo aguantó la risa y levantó las manos con las palmas hacia arriba. 


			—¿Alguien se ha bebido doble ración de mala hostia? 


			Duncan se pasó una mano por la cara, frustrado, y resopló. Ni siquiera sabía por qué estaba tan gruñón. 


			—Perdona, es que… 


			—No me des explicaciones. Ya he visto que has estado bastante ocupado toda la noche. 


			Timmy movió las cejas de forma sugerente. Duncan volvió a resoplar, apartándose el flequillo de los ojos. Giró la cabeza hacia el centro de la pista, buscándola, pero no la vio por ninguna parte, aunque sí a sus amigas. 


			¿Se habría ido ya? 


			—¿Me estás escuchando? —le preguntó su primo. Duncan se giró hacia él y lo miró entornando los ojos. 


			—¿Me estás hablando? 


			—Desde hace un buen rato. —Carcajeó. Se cruzó de brazos y lo miró de forma burlona—. Veo que ese lametazo te ha afectado más de lo que creía. 


			—¿Lo has visto? 


			—Chaval, este es mi local, yo lo veo todo. 


			Duncan quería preguntarle si conocía a la chica. Estaba seguro de que sí. Él solo sabía que era Meadow, porque así era como la habían llamado sus amigas. Cuando estaba a punto de hacerlo, un grupo de chicos entró en el local y no tardó en ocupar la barra y captar la atención del camarero. 


			—Tómate un respiro. Lávate la cara, fúmate un cigarro… Lo que quieras —le dijo Timmy antes de irse, palmeándolo en la espalda. 


			Duncan le hizo caso. Abandonó la barra y, casi a empujones, atravesó un pasillo oscuro hasta llegar a los baños. Echó un vistazo a la cola del de mujeres y sonrió para sus adentros. No sabía por qué, pero siempre había cola. En la puerta del de los hombres no había nadie. Abrió la puerta decidido y por poco no se le estampó en la cara al hacerlo, y es que no se encontró con un hombre dentro, sino con una mujer. Una chica preciosa con la piel blanca bañada de pecas y el pelo largo, rizado y pelirrojo, recogido en una coleta en lo alto de la cabeza. Lo miraba a través del espejo con ojos sorprendidos. 


			Duncan dio un paso atrás, levantó la cabeza y comprobó que no se había equivocado de baño. Estaba en el de hombres. 


			Las comisuras de su boca se estiraron hacia arriba y una sonrisa se le formó en los labios. Las mejillas de la chica comenzaron a teñirse de rojo. Tanto, que las pecas se fundieron hasta desaparecer. 


			—Creo que te has equivocado —le dijo con su voz ronca mientras entraba y cerraba la puerta a su espalda. 


			Vio cómo el pecho de Meadow subía y bajaba de forma agitada y que las pupilas se le dilataban. No pudo evitar que su parte más primitiva diese una voltereta lateral al ser consciente de que no era el único en ese baño que estaba excitado. 


			—Cuan… Cuando he llegado, el baño de chicas estaba ocupado y había mucha cola —contestó Meadow a modo de excusa. 


			A Duncan le daba igual. Solo le importaba que ella estuviera allí, frente a él, y que no se hubiera marchado. 


			—No te he visto en la pista con tus amigas. Creía que te habías ido. 


			—¿Me estabas mirando? 


			—Sabes que sí… —susurró mientras se acercaba a ella despacio, pues no quería asustarla. De hecho, esperaba que la chica se diese la vuelta y saliese corriendo, pero, para asombro de Duncan, no lo hizo. Se quedó quieta, de espaldas a él, sin dejar de mirarlo a través del espejo. 
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